
El juego cte las potencias 

Gran Bretaña 

Durante el Porfiriato se impuso el orden fiscal en México, y por otra parte Gran 
Bretaña se encontraba en la cuspide de su esplendor imperial. Sin embargo al 
finalizar el siglo XIX Gran Bretaña ya se enfrentaba a una lucha defensiva, tanto 
en lo político como en lo económico, con las nuevas potencias mundiales que 
emergian, en particular Estados Unidos y Alemania. De la lucha silenciosa entre 
ellas. México fue uno de sus múltiples campos de fricción. 

"La caida del Gobierno de Porfirio Diaz en mayo de 191 1 -dice Lorenzo 
Meyer-' significo para los británicos la perdida de la relación especial que 
habian logrado establecer con Diaz en lo particular y con una gran parte ¡m 
portante de la oligarquía del antiguo régimen en general. El origen de tal 
relación habia sido el deseo de la élite porfirista de dar un trato favorable 
a capital británico, como medic para introducir un necesario contrapeso frente 
a la creciente infliiencia económica y politica ... de Estados Unidos. La des- 
: ,  : 31 ue rcg 11¿11 por1 r s : i  ] 0 rrársf?rn-~c ( r o; r.ov rr e-:., n r . . r r t ~  
c .m: ericaoczaao i o r .  ?Iac?r3 e- "-2 .eraacera revoi.c80r. scror,?-ció 
tanto a la oligarquía mexicana como a los representantes e in'vers~onistas 
de las grandes potencias. Scn embargo, dada la vecindad con Estados Unidos 
y lo pujante de su economía, mas la lejanía británica y los sobreextendido 
de ... [su) presencia internacional, condujo a una situación en la cual a los 
norteamericanos les fue posible interferir en (México) en defensa de sus  pro^ 
pios) intereses económicos y estratégicos ... de manera constante -aunque 

' Lorenzo Meyer, Su majestad brilanica contra la revolución mexicana, 1909~1950. El fin df un im 
perio informal, libro en prensa en El Colegio de MCxico y que por generosidad de su autor pude 
consuitar en su versian aun inédita, t l. introduccidn 
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no siempre lograron lo que buscaban- y que en cambio a sus colegas bri- 
tánicos y europeos les fuera muy difícil hacer frente a los desafíos que les 
planteó el movimiento político y social mexicano". 

La Revolución mexicana, sigue diciendo Lorenzo Meyer, en general tuvo efec- 
tos negativos para los intereses de capital extranjero y en particular para los bri- 
tánicos. El periodo de la lucha armada que se inició en noviembre de 1910, no 
sólo significó durante un tiempo el retorno al caos político y financiero del pasa- 
do remoto, sino que avivó la fuerza de un sentimiento nacionalista que desembo- 
có en "una feroz reglamentación de la propiedad privada y de las inversiones ex- 
t ran je ra~" .~  Por nacionalidades, los británicos controlaban en México la segunda 
inversión extranjera -la primera era de los norteamericanos- pero carecían de 
instrumentos para protegerla de la turbulencia que se desató a la caída de Díaz, 
de ahíque en el fondo resultaron los más afectados al quedar a merced de lo que 
los norteamericanos decidieran hacer en favor de los demás extranjeros. 

En 1910 el ejército y la armada británicos contaban con 570,000 efectivos, 
que no eran suficientes para sostener su imperio a través del mundo. De hecho 
el dominio de Gran Bretaña se sostuvo por su compleja red de intereses y la de 
sus empresarios, con las élites locales. Para el grupo gobernante del porfiriato 
la presencia de la inversión proveniente de Londres, asi como el acceso al mer- 
cado de capitales de ese centro financiero, resultaron uno de los elementos cen- 
trales de su estrategia de desarrollo económico y de balance de las diversas 
influencias a las que su entorno exterior sometía a México. Pero la revolución cambió 
no sólo a la élite sino a la definición del interés nacional, y la relación entre Méxi- 
co y Gran Bretaña entró en un proceso caracterizado por conflictos, de los cua- 
les realmente se libraría hasta que la presencia británica hubiera sido reducida 
al mínimo. Las estrechas ligas que habían existido entre Porfirio Diaz y el capital 
inglés resultaron un obstáculo para ganarles a los británicos la mínima voluntad 
de la élite política que acabaría sustituyendo a la del p ~ r f i r i a t o . ~  

La mayor parte de las empresas británicas que operaron en México al finali- 
zar el porfiriato fueron manejadas por administradores profesionales, el más notable 
de ellos fue Weetman Dickinson Pearson, Lord Cowdray a partir de 1910. Sus 
empresas abarcaron todos los campos de la economía mexicana y tanto su es- 
tablecimiento como la supervisión estuvieron en manos de el y de su familia. La 
red de intereses de Cowdray en México sólo fue parte de la más amplia de ca- 
rácter mundial. Su fortuna nada más en nuestro país ascendió a más de 2 0  rni- 
llones de libras esterlinas. 

Paul Kennedy, The rise and fault of  the great powers,c f .  Meyer, op. cit., t. l. introducción 
Meyer. op. cit., t. 1, introducción. 



Los negocios de Pearson se iniciaron en nuestro pais con la construcción del 
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En cuanto a ese ferrocarril, Cowdray logró ademas la concesión para operarlo 
durante 50 ailos. Por otra parte, en 1901 inicio la búsqueda de terrenos petroli- 
íeros en Tehuantepec para operar el ferrocarril del mismo nombre -como ya lo 
estaba haciendo en Tampico el norteamericano Edward L. Doheny- para otros 
ferrocarriles mexicanos. Cowdray no tardo en iniciar la explotación petrolera en 
gran escala, para la cual ya habia obtenido del Gobierno de Díaz la concesión de 
terrenos nacionales para explotar y extraer combustible en amplias zonas de 
Veracruz, Tabasco, Chiapas, Campeche, Tamaulipas y San Luis Potosi, ademas 
de que habia comprado 330,000 hectáreas de posibles terrenos petrolíferos y 
al~ui lat lo a particulares medio millón de hectareas. 

Como en la primera década del siglo XX la Compañía Mexicana de Petróleo El 
Aguila ~ roduc ia  mas petróleo del que necesitaba para operar el Ferrocarril de Te- 
huantepec. Cowdray emprendió otro negocio, el de refineria y distribución de pe- 
troleo para sudlr al modesto mercado mexicano -cosa que lo llevo con éxito al 
enfrentamiento de la guerra feroz de precios con la Pierce 011 Company, ligada a 
la Standard 011 de Nueva Jersy- y luego al mercado ~nternacional. 



A la caída de Diaz, Cowdray no solo era el mayor contratista del Gobierno de 
Mexico, sino que sus empresas abarcaban muchos ramos: generación eléctrica, 
manufactura de yute, plantaciones, tranvías, ferrocarriles y otras empresas 
menores. Sin duda que su éxito se debió al capital y a la habilidad de Pearson, 
pero quizas mas aún al trato preferencial que le dio Diaz para equilibrar la cre- 
ciente presencia norteamericana. concluye Lorenzo Meyer.': 

La primera preocupación del Gobierno británico, aún durante el Gobierno de 
Diaz fue el desarrollo de un sentimiento antiextran~ero por las medidas que, en- 
tre otrcis, estaban promoviendo José Yves Limantour y el gobernador de Yuca- 
tan, Olegario Molina, para la creación de los Ferrocarriles Nacionales de Mexico, 
cosa que se logro, y para la modificación de la Ley minera, que entonces no se 
obtuvo, para darle mayor oportunidad al capital nacional sobre el extranjero, sin 
contar con que ya el lema popular de aquellos dias era el de "México para los 
Mexicanos". Sin embargo, la atención del Gobierno britanico pronto se centro en 
un tema mas apremiante como era la estabilidad de régimen porque se percato 
de que se estaban gestando problemas serios, comento The Economist en junio 
de 1910 al referirse a la situación de los mayas en Yucatán. Al iniciarse el movi- 
miento armado la prensa londinense le dio una cobertura relativamente amplia, 
atribuyiindolo al descontento contra el régimen de Diaz, pero desde México Cowdray 
procurb influir para que las futuras noticias que aparecieran en Jhe Times o en 
The Economistfueran mas tranquilizadoras, asegurándoles a los corresponsales 
que antes de que concluyera el a io  de 1910 el Gobierno de Diaz fusilaría a Madero. 

Los diplomaticos británicos también se mostraron optimistas en que Diaz do- 
minarla la situación entre noviembre de 1910 y marzo de 1911, pero a partir de 
este ultimo mes se empezaron a percatar de que le sería imposible y que ade- 
más la situación interna de México provocaría la invasión militar de Estados Uni- 
dos. Con ella los norteamericanos consolidarían su posición preponderante en 
México contra los intereses de Gran Bretaña.5 

Los temores acerca de la invasión norteamericana tomaron cuerpo el 8 de marzo 
de 191 1, fecha en que Taft ordenó la movilización de tropas y de barcos de guerra. 
Para el embajador británico en Washington, James Bryce, la abrupta noticia im 
pactó ;iI pueblo norteamericano y la relacionó con que el gobierno mexicano esta- 
ba al borde del colapso, la critico ferozmente y dudó que fuera sincero el propósi- 
to de "maniobras" que adujo Taft. Pero lo más preocupante para Bryce era que 
la prensa norteamericana atribuyó la movilización a las presiones que había ejerci- 
do Cowdray para que el Gobierno británico le exigiera al de Estados Unidos que 
cumpliera con el compromiso que había asumido al formular la Doctrina de Mon- 

' Ibid., t 1 ,  cap II 
ILOC :,t. 



roe, o sea el de mantener la paz en Latinoamérica, porque de lo contrario Euro- 
pa estaría justificada para intervenir en M é ~ i c o . ~  En realidad para los británicos 
en general y para Cowdray en particular, la invasión de Estados Unidos en Méxi- 
co no era la mejor solución, tanto por el predominio que adquiria Estados Unidos 
como porque sería el detonador de un levantamiento popular contra los edrar+ 
jeros, que les causaria daños incalculables.' Por instrucciones de su Gobierno Bryce 
declaró a la prensa que la injerencia británica en la citada movilización "carecía 
de f~ndamento " .~  

Thomas Beaumont Hohler, encargado de negocios británico en Mexico desde 
mediados de enero de 1911, aseguró hasta la caída del Porfiriato -contra la opi- 
nión en Henry Lane Wilson- que los intereses de sus conciudadanos eran respe- 
tados y que las minas trabajaban n~rmalmente;~ y que sólo entre abril y mayo había 
pedido protección al Gobierno de México para los residentes británicos en luga- 
res aislados de Sinaloa, Durango y Chihuahua.lo Una de las mayores fricciones 
entre Estados Unidos y Gran Bretaña se presentó en abril de 1911, cuando Cowdray 
se entrevistó con Taft y algunos miembros de su gabinete para quejarse de la 
actitud del embajador Wilson, porque sus juicios sobre la seguridad de los extran- 
jeros en Mexico no correspondían a los de Hohler ni a los del cuerpo diplomático 
acreditado en M é x i ~ o . ' ~  

La medida más drástica que tomaron los británicos fue la del 16 de abril de 
1911, a petición de la empresa también británica Mexican Land and Colonization, 
y consistió en ordenar al buque de la armada real "Sheatwater", que estaba anclado 
en las costas de Baja California, que desembarcara rnarines durante 1 7  horas en 
San Quintin ante la posibilidad de que los floresmagonistas atacaran la población. 
El ataque nunca tuvo lugar, pero la población de San Quintin amenazó a los rnari- 
nes. El Gobierno mexicano protestó por violación a su Soberanía. El hecho de- 
mostró que Gran Bretaña estaba dispuesta a proteger los intereses extranjeros 
si los gobiernos de México o de Estados Unidos no se las proporcionaban, sin 
importarle la Doctrina de Monroe. Sin embargo, la Foreign Office tomó la precau- 
ción de informarle inmediatamente al Gobierno norteamericano que el desembar- 
co sólo habia sido por una emergencia.l2 

Loc. cit.; Peter Calvert, The Mexican revolution, 1910-1 914. The diplomacy oí AngloAmerican con 
flict, London. Cambridge University Press, 1968 (Cambridge Latin American Studiesl. p. 49. ' Meyer, OD. cit., t. l. p. 102. 
Calvert. 00. cit.. p. 49; Bryce y Grey, 8-9, 14 de marzo de 1911. 
lbid., pp. 46, 58. 

'O Meyer, op. cit.. t. l. p. 104. 
'' Calvert. op. cit., PP. 65, 6869. 
l2 Meyer, op. cit.. t. 1, cap. II. 



de que estallara una guerra entre Japón y Estados Unidos porque el primero de 
ellos creia oportuno atacar el Canal antes de que el segundo lo terminara de 
construir, y que para llevar a cabo el ataque habia un tratado secreto entre Ja- 
pón y Mexico, ya que este pais sería la base de sus operaciones militares. Otra 
especulación se refirió a que Mexico tenía buenas razones para aliarse con Ja- 
pón por sus antiguos rencores con Estados Unidos, sumados a que el citado Canal 
de Panamá le restaria importancia al Ferrocarril de Tehuantepec y que para construir 
el Canal, Estados Unidos ni siquiera habia tenido la atención de consultarle a Porfirio 
Diaz. Por si fuera poco, tambien elucubraron sobre los trabajos de unas expedi- 
ciones topográficas japonesas que trabajaron en la costa mexicana del pacifico 
y porque a lo largo de ella habia demasiados japoneses. En 1909 se aseguró que 
"suave y tácticamente" Japón conquistaría la costa occidental de Estados Unidos 
y este fue el argumento básico que utilizaron los expansionistas y estrategas 
n ~ n e a m e r c ~ n o s ~ e  prereno'an es:dueccr #n r)ocer'o nava s-stanc a en as costas 
oe' Pacif co 4 ce At:artico ae s.. ua r Por o!r; oane al esta ar la Revol-c ón 
mexicana hábia aproximadamente 3,000 japoneses en'el pais y el 28 de dic iem 
bre de 1910  los alumnos de los barcos japoneses "Asama" y "Kasagi" le hicie- 
ron una visita de cortesía a Porfirio Diaz, a la cual se le dio una importancia más 
allá de lo usual y que indicaba una amistad especial, lo que hizo concebir mayo- 
res temores a Estados Unidos.15 Finalmente, en 191 1 se rumoreó que sospecho- 
samente japoneses cultos y educados estaban suplantando a los mexicanos en 
tiendas y mercados y que Japón estaba dispuesto a armar a los mexicanos, tanto 
federales como revolucionarios en su lucha contra Estados Unidos.I6 

La movilización de tropas y de barcos de guerra que ordenó Taft el 8 de marzo 
de 1 9 1 1  se atribuyó, entre otras causas, al tratado secreto entre México y Ja- 
pón, en el que nuestro Gobierno permitiría a los japoneses establecerse en algu- 
nos puertos de Baja California y para su abastecimiento les concedería privilegios 
especiales en el Ferrocarril de Tehuantepec. Japón en cambio aportaria fuerzas 
de mar y tierra si México rompia relaciones con Estados  unido^.'^ 

Para la opinión pública norteamericana las supuestas maniobras que ordenó 
Taft, segun el cónsul japonés en Portland, estaban encaminadas a frenar las in- 
tenciones japonesas respecto a la colaboración de México, que 50,000 japone- 
ses hacían ejercicios militares en la costa del Pacifico de México, que dos bar- 
cos de guerra japoneses probablemente iban rumbo a México, etc. Esos rumo- 
res, concluyó el cónsul japonés, estaban orientados a intensificar la hostilidad 
norteamericana hacia Japón para que Estados Unidos se rearmara, tanto por su 

" Miles C.E. Dobson, A t  the edge of the pit, cf., Kunimoto. op. cil., p. 250 
l5 Kunimoto, OP. cit., p. 144. 

Ibid.. PP. 102-103. 
" Ibid., pp. 103-104, Friedrich Katz, La guerra secreta en Mexico. Europa, Estados Unidos y la Revo- 

Iuckin mexñ:ana, t. 1, trad. Isabel Fraire, Mexico, Ediciones Era, 1988, p. 100. 





El encargado de negocios de Alemania en Mexico. J. Flocker, intento aprove- 
char la visita que haria a nuestro pais el escuadrón naval alemán del Lejano Orien- 
te para tratar que su Gobierno mandara oficiales para adiestrar a la marina de 
guerra mexicana. Flocker se basaba en que para el Secretario de Relaciones de 
México era conveniente demostrarle a Estados Unidos que nuestro pais ya no vivía 
en el aislamiento y tenia amigos poderosos. Pero el Gobierno alemán no solo no 
autorizó a Flocker para gestionar el asunto de los instructores, sino que preten- 
dió restarle importancia a la visita del escuadrón naval para que no fuera a tomar 
"el cariz de una demostración, de la cual los Estados Unidos y en especial la prensa 
norteamericana puedan sacar conclusiones equivocadas", y por lo tanto el encar- 
gado de negocios ni siquiera presentó a Porfirio Diaz la invitación para que visita- 
ra el buque insignia en enero de 1904.28 A pesar de todo en diciembre de 1906 
Diaz informó al ministro alemán en México, Feiherr von Wangenheim, que propo- 
nia establecer el servicio militar obligatorio y le preguntó si Alemania estaría dis- 
puesta a enviar instructores. La proposición no sólo le satisfizo al Ministro alemán, 
sino tambien al kaiser Guillermo II, pero antes de un año los alemanes cambiaron 
de actitud para evitar un enfrentamiento con Estados Unidos. Actitud que fue 
secundada por los alemanes tenedores de bonos del Gobierno mexicano porque 
los gastos militares aumentarian el presupuesto del Gobierno y disminuirian la 
seguridad de dichos bonos. El Ministro de Relaciones de Alemania fue de la mis- 
ma opinion y aconsejo que el ejército mexicano se reorganizara por si mismo, y 
solamente que Porfirio Diaz se decidiera a contratar instructores franceses, veria 
la posibilidad de mandar a los de su pais. En 1907 México opto por los france- 
ses y en consecuencia Alemania trato de ganarle la partida, porque además 
consideró que como en esos días eran muy tensas las relaciones entre Japón y 
Estados Unidos, éstos no podrían emprender ninguna acción contra el avance 
alemán en México. Finalmente en 1908 Porfirio Diaz abandono la idea de esta- 
blecer el servicio militar obligatorio y por lo tanto no vinieron instructores alema- 
nes ni f r a n c e s e ~ . ~ ~  

El mayor éxito de las relaciones comerciales de Alemania con México fue la 
exportación, la que entre 1910 y 1911 llegó a significar para México el 12.9% 
de sus importaciones. Sin embargo, Alemania fracasó en lo que más le importa- 
ba, la venta de armamento, en la que tuvo como rival a Francia, y sus fábricas 
de Saint Chamond equiparon de artillería al ejército porfirista, porque entre otras 
causas, los científicos tenian ligas muy estrechas con los financieros franceses 
y se llego a decir que el general Manuel Mondragón, jefe de compras de la Se- 
cretaria de Guerra. tenia importantes inversiones en las fábricas de Saint Cha- 
rnond. 

Ibid., p. 86. 
'* Ibid., pp. 8089 





En el fracaso alemán para las ventas de armamento a México también hay que 
considerar otras causas, como fueron la mala calidad del que producian las fá- 
bricas Krupp, el no haber llegado a un acuerdo con el Gobierno mexicano respec- 
t o  a las comisiones, la actitud ambigua de los banqueros alemanes que en 1888  
se opusieron a la venta de armas y en cambio en 1893, cuando Bleischroeder 
hizo su primer préstamo a México, regaló dos cañones Krupp al ejército mexica- 
no y presentó al representante de la fabrica con altos funcionarios mexicanos. 
Finalmente, los alemanes se acercaron al Secretario de Guerra de México, Ber- 
nardo Reyes, y lograron un contrato para la venta de rifles Mauser el 5 de octu- 
bre de 1902, pero al renunciar Reyes a dicha secretaria el l o .  de enero de 1903 
perdieron toda posibilidad para el futuro y el Ministro alemán en México Bünz, 
concluyó en 1909 "no hay gran cosa que esperar ... mientras Limantour y Mon- 
dragón controlen las finanzas y el ejército mexicano, ambos están orientados hacia 
Francia". 

A pesar de todo, poco antes del inicio de la revolución, Alemania logró supe- 
rar a Francia e Inglaterra en el volumen de las exportaciones a México, sólo Estados 
Unidos la aventajo. Sus mayores éxitos fueron en el mercado privado, o sea venta 
de articulos de consumo y bienes de capital para la industria mexicana. La pro- 
porción de productos alemanes que consumian las cornpaííias extranjeras que 
operaban en México, fue mayor que la participación alemana en inversión extran- 
jera, pero en lo referente a compras del Gobierno era menor que la que indicaba 
su posición en el sistema financiero de México. La desproporción se explica por 
diversos factores: la rápida expansión de la industria alemana en la primera década 
del siglo XX que llevó al avance de los productos alemanes a expensas de las 
industrias más antiguas, británica y francesa; los comerciantes alemanes después 
de su derrota en la década de 1880 se consolidaron a principios del siglo XX y 
ejercieron una influencia decisiva. Por último, la inversión alemana directa y los 
préstamos alemanes a México tuvieron repercusiones aunque fueran secunda- 
r i a ~ . ' ~  

El estallido de la Revolución mexicana tomó por sorpresa a los diolomaticos 
a emanes c-e en "s.. mayor a eran p r o ' m l a ~ e i i t e  conserbadorcs y rac stas". 
E M n stro ec Mex co, dar B.nz d1.0 a rrec ,?o05 oc n-u erqcre ac 191 0 a. e e 
pais no estaba preparado para un Gobierno democrático y que el pueblo jamás 
seria capaz de derrocar al régimen de Diaz. La masa de pueblo era demasiado 
sumisa, carente de razón y que "al solo intento de aflojar el riguroso control de 
la policía o eliminar los saludables efectos de la mano de hierro de don Porfirio, 
estallaria el caos". 



Bunz y otros diplomáticos alemanes no se daban cuenta de que el régimen de 
Diaz se estaba desmoronando y cuando se percataron de su inevitable fin, tras- 
ladaron su confianza a los revolucionarios, seguros de que estos consewarian 
las caracteristicas esenciales del antiguo régimen, sobre todo en lo concernien- 
te a los extranjeros. A finales de febrero de 1911, dijo el agregado militar de la 
Legación alemana en México, Bruschhausen: "parece un hecho claro que en treinta 
años de trabajo pacifico, no sólo el actual gobierno ha aprendido a apreciar el valor 
del trabajo pacifico de los extranjeros ... sino también aquel sector de la pobla- 
ción que influye en los asuntos del poder politico. Pues los disturbios no se orien- 
tan en lo mas mínimo contra los extranjeros ni contra las propiedades extranje- 
ras". Los revolucionarios -añadió el agregado militar- desean la eliminación de 
ciertas injusticias, pero no aniquilar ei sistema porfirista. Otro tanto aseguró el 
nuevo Ministro aleman en México, Paul von Hintze el 19  de mayo de 191 1, dicien- 
do que Madero iba a gobernar como Porfirio Diaz y que la prensa debía resaltar 
los méritos de éste, respecto a la proteccion que otorgo al capital extranjero, pero 
sin poner en entredicho la buena fe. el patriotismo y las buenas intenciones de 
los revolucionarios.'' 

De lo expuesto se pueden sacar dos conclusiones: en primer término que los 
alemanes no fueron víctimas señaladas de la lucha armada y en segundo. que la 
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política alemana cambió positivamente hacia los maderistas. Lo último pudo deberse 
al origen social de madero y a la estrecha colaboración comercial que sus fami- 
liares tuvieron con el Deutsch-Südamerikanische Bank y que el propio Madero 
mantuvo durante la revolución. En fin, la actitud de los comerciantes, diplomáti- 
cos y financieros alemanes fue favorable a la revolución, sólo su cancilleria la retardó, 
puesto que con motivo del embarque en Hamburgo de un posible contrabando 
de armas para los revolucionarios a finales de marzo de 191  1, el cónsul poriiris- 
ta inútilmente trató de impedirlo por medio del alcalde del citado puerto, quien 
no sólo se negó a impedir su salida, aduciendo que no había ningún impedimen- 
to legal, sino aún a darle información. La actitud del alcalde demostró por una parte 
el nuevo sentir de los comerciantes respecto a Podirio Díaz y por la otra que la 
industria de guerra y las compañías de navegación alemanas obtenían conside- 
rables ganancias gracias al suministro de armas a los revolucinarios y no esta- 
ban dispuestos a abandonar tan lucrativo negocio. 

El Gobierno mexicano protestó ante la cancillería alemana y ésta les ordenó a 
las autoridades de Hamburgo el 6 de abril de 1911 que impidieran el contraban- 
do de dichas armas porque debido a "las intensas relaciones comerciales entre 
Alemania y México no conviene a nuestros intereses alimentar la revolución de 
México mediante el suministro de armas"." Sin embargo, desde el mismo mes 
de abril la cancillería alemana cambió su papel de espectador pasivo por el de 
participante activo, como lo demostró al haber enviado de Ministro Plenipotencia- 
rio a México a Paul von Hintze -uno de los diplomáticos más capaces, de la con- 
fianza del kaiser y conocer de la situación en el Lejano Oriente- ya que, como se 
dijo, uno de los objetivos alemanes era seivirse de los acontecimientos en Méxi- 
co para provocar tensiones entre Estados Unidos y Japón para neutralizar de un 
golpe a sus dos rivales. Para realizar ese sueño se hizo circular en Berlin, con la 
entusiasta colaboración de la prensa alemana, el rumor sobre un tratado secre- 
to en México y Japón a raíz de la orden de Taft del 8 de marzo de 1911 para 
movilizar tropas y barcos de guerra a la frontera y puertos mexicanos. 

A los dos dias de ordenada dicha movilización, una parte de la prensa de Es- 
tados Unidos dijo que la medida estaba dirigida primord~almente contra Alemania, 
la cual tornaria medidas aun no especificadas en caso de que sus intereses en 
México se vieran en peligro. Jhe Washington Herald del 10 de marzo de 1911 
acentuó: "se envían tropas a la frontera (mexicana) tras de que Alemania amena- 
za (con) actuar, pero Estados Unidos se les adelanto, y añadió que Alemania había 
hecho pedazos la Doctrina (de) Monroe y la habia lanzado al aire". The Washing- 
ton Post del mismo día fue más allá: "la negativa implicita de poner a los súbdi- 
tos e intereses alemanes en México bajo nuestra protección, está en contradic- 
ción con la Doctrina (de) Monroe. La clara conclusión de que Alemania no duda- 
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ría de invadir a México es motivo de seria preocupación ... una acción de esta 
naturaleza seria un casus belli'. 

El periódico oficioso Kolnishe Zeitungpublicó el 11 de abril de 1911  la réplica 
del embajador alemán en Washington, Joham Heinrich Bernstorff, que ya había 
aparecido en la prensa norteamericana. El periódico oficioso afirmó "que la acti- 
tud alemana ante los acontecimientos mexicanos había sido totalmente tergiver- 
sada "por nuestros amigos de la prensa amarillista inglesa" para desacreditar a 
Alemania -as troDas norteamer canaslamas se ha~~arian en la situación de tener 
oue defenoer a Docr.na be1 Monroe contra Alemania. Si se oresentan o sturb.os 
en las ciudades porturarias rnexicanas, en los que las autoridades locales no 
pudieran proteger suficientemente a los ciudadanos alemanes, Alemania tendría 
que considerar su recurso a un derecho claro, también reconocido siempre y sin 
reservas por Estados Unidos, y enviar allí buques de guerra. Pero del ejercicio 
de este derecho indiscutible, a la intromisión en los asuntos internos de México, 
hay un largo trecho, cuyo recorrido ninguna persona sensata recomendaría en 
Alemania. Aun cuando los disturbios actuales condujeran a una revolución total 
en Méx co, aun cuando Mexico P O  era a Estaaos Jn  dos a anexaOn. o aunque los 
nonearnericanos ~ r o c e a  eran a esta anex,on conrra .a vo ~ n t a d  de los rnexcanos. 
seguramente ~ leman ia  no seria el Don Quijote que desenvainara su espada. Es 
asunto de los paises americanos de qué manera se tratan entre si, y si ni siquie- 
ra en Europa nos sentimos inclinados a hacer de pacificadores, menos aún que- 
rríamos hacerlo en América. Para nosotros la Doctrina (de) Monroe no represen- 
ta ningún peligro; y ya sea que se la deje dormir en los archivos o se la saque de 
vez en cuando para des.empolvarla, para nosotros no tiene ninguna importancia. 
A Hintze se le comunicó a principios de mayo de 1911 que "Alemania solamente 
tenia intereses económicos en Méx i~o " .~ "  
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